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Historia



Utopía y desencanto Continuación de la Pág. 1 élites letradas y políticas de Hispanoamérica aceleran el proceso de representación e imaginación de sus comunidades con el fin de transformarlas en las “ciudadanías virtuosas” de las nacientes repúblicas. El primer gesto de ese proceso simbólico es la constatación de una heterogeneidad étnica, regional, económica y cultural, producida por el orden estamental y corporativo del antiguo régimen y acentuada por la guerra, que esas élites diagnostican, en la mayoría de los casos, como obstáculos para la construcción republicana. Buena parte de los diseños constitucionales, codificaciones jurídicas, políticas fiscales, proyectos educativos, estrategias de escritura histórica, panteones heroicos, ceremoniales cívicos, manuales de instrucción moral y alianzas diplomáticas, impulsados por aquellas élites, contenían discursos y prácticas de homogeneización republicana de la diversidad. [...] En esas dimensiones, la de la homogeneización cívica de las nuevas comunidades y la de la constitución de repúblicas confederables, es posible detectar las diferencias entre el primer republicanismo hispanoamericano y los liberalismos y conservadurismos románticos que se articularán en la región a mediados del siglo XIX. [...] Tanto el hispanoamericanismo como el panamericanismo, el latinoamericanismo como el antiimperialismo han localizado el imaginario americano de los primeros republicanos en el origen de sus tradiciones. Bolívar, por ejemplo, ha sido presentado como el padre del nacionalismo continental que arranca en las últimas décadas del siglo XIX, se refuerza en la coyuntura del 98 y desemboca en las izquierdas revolucionarias y socialistas del siglo XX. Pero Bolívar aparece también como el fundador del panamericanismo de formato imperial que surge, ligado a la figura de James G. Blaine, el senador por Maine y secretario de Estado, bajo las presidencias de James Garfield, Chester Arthur y Benjamin Harrison, entre 1881 y 1891, e impulsor de la primera Conferencia Americana, contra la que se movilizó la pasión literaria y política de José Martí. [...] “Las revoluciones y los gobiernos se suceden por nuestros países como el viento”, escribía Bernardo O’Higgins, exiliado en Lima, a su amigo y compañero de armas, José de San Martín, exiliado en París, el 5 de septiembre de 1831. Cómo hacer frente a la inestabilidad poscolonial fue el gran dilema de aquellos republicanos y el punto de mayor divergencia entre ellos. [...] La historia hispanoamericana está marcada por múltiples modalidades de diásporas y exilios. [...] Integrarse a la subjetividad de un país ajeno es, también, aprender a manejar su idioma y a trasladar mensajes de un entorno de significación histórica a otro. Durante la fundación de las repúblicas hispanoamericanas, eso fue lo que hicieron muchos intelectuales y políticos con las ideas ilustradas, republicanas y liberales que se producían en Europa y Estados Unidos. [...] Para aquellos fundadores, huir del absolutismo castellano y refugiarse en Londres o Filadelfia fue tan común como luego sería escapar de caudillos y dictaduras latinoamericanas y asentarse en París o Nueva York. Entre 1810 y 1830, por poner como límite el año de la muerte de Simón Bolívar, los
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La entrevista de Guayaquil



A partir del encuentro entre San Martín y Bolívar, en 1822, y tras las batallas de Ayacucho y Junín en 1824, las nuevas élites de Hispanoamérica aceleran el proceso de representación e imaginación de sus comunidades con el fin de transformarlas en las “ciudadanías virtuosas” de las nacientes repúblicas



creadores de la Hispanoamérica moderna vivieron en una suerte de soberanía flotante, que migraba su residencia entre diversas capitales de la región o entre el Nuevo Mundo y el Viejo. La tradición del exilio, en la época de la independencia, comienza, como han recordado Karen Racine y Jeremy Adelman, con el criollo venezolano Francisco de Miranda. Antes de su primera invasión a Venezuela, en 1806, Miranda había viajado por Europa, Gran Bretaña y Estados Unidos, y había tomado parte en la guerra de independencia de ese país y en la Revolución francesa. Con su imprenta a cuestas, Miranda es el prototipo del ilustrado hispanoamericano que, en las últimas décadas del siglo XIX, se transforma de viajero criollo en “revolucionario trasatlántico”, para usar la expresión de Racine. Miranda, el viajero, el exiliado y el revolucionario, es la figura emblemática y, a la vez, fundadora de una cultura política atlántica en la que la oposición al absolutismo monárquico se convierte en una plataforma hemisférica que trasciende colonias, imperios, naciones y formas de gobierno. A partir de él, el arquetipo del exiliado se reproducirá en la historia intelectual y política del siglo XIX hispanoamericano. [...] Gabriel García Márquez narró admirablemente los últimos días de Simón Bolívar, en el itinerario final por el río



En los últimos meses de su vida, Bolívar reiteró en cartas a diversos destinatarios una serie de frases que transmitían aquel desaliento ante la falta de consenso en torno a un modelo eficaz de organizar las repúblicas



Magdalena, de Bogotá a Turbaco, Soledad, Barranquilla, Santa Marta y, finalmente, a San Pedro Alejandrino. [...] En los últimos meses de su vida, Bolívar reiteró en cartas a diversos destinatarios una serie de frases que transmitían aquel desaliento ante la falta de consenso en torno a un modelo eficaz de organizar las repúblicas. Una de esas frases era: “la única cosa que se puede hacer en América es emigrar”. José de San Martín, héroe de las independencias del Río de la Plata, Chile y Perú, vivió exiliado en Bruselas entre 1824 y 1829 y, en 1833, se estableció definitivamente en París. El más importante prócer de la independencia en el Sur murió en



1850, en Boulogne sur Mer, reconocido no sólo por miembros de la generación del 37 como Alberdi y Sarmiento, quien alcanzó a visitarlo en Grand Bourg, sino por el principal enemigo de éstos: el caudillo Juan Manuel de Rosas.La correspondencia entre San Martín y Rosas comienza en 1838, cuando el primero ofrece sus servicios al segundo para defender a Argentina en caso de guerra contra Francia, y termina poco antes de la muerte del Libertador en 1850. Muchos de los problemas simbólicos de la construcción de las repúblicas hispanoamericanas en las primeras décadas poscoloniales son legibles en esas cartas: el panteón heroico, la rivalidad entre caudillos, la guerra civil, el reparto de empleos públicos, el culto a los padres fundadores, las relaciones con las potencias atlánticas, la melancolía y el exilio. En una de las últimas cartas, de mayo de 1846, San Martín, que también había escrito frases de desaliento similares a las de Bolívar –“cuando uno piensa que tanta sangre y sacrificio no han sido empleados más que para perpetuar el desorden y la anarquía, se le llena el alma del más cruel desconsuelo”– recupera la fe ante la firmeza que cree ver en los argentinos que desafían las amenazas de Francia y Gran Bretaña: “Los interventores habrán visto por este échantillon que los argentinos no son empanadas que se



comen sin más trabajo que abrir la boca”. En El general en su laberinto (1989), García Márquez reconstruye un diálogo virtual entre Bolívar y su “edecán cantor”, Agustín de Iturbide, hijo del general del mismo nombre que, al mando del Ejército Trigarante, consumó la independencia de México en septiembre de 1821. Iturbide, hijo de otro prócer exiliado –el emperador derrocado vivió entre 1823 y 1824 en Liorna, Italia, hasta que fue ejecutado en Padilla, Tamaulipas, cuando, como San Martín, intentaba ofrecer sus servicios a la defensa de la patria amenazada por la Santa Alianza– le dice a Bolívar: “tengo a nadie en México. Soy un desterrado”. A lo que el general responde: “Aquí todos lo somos […] La vaina es que dejamos de ser españoles y luego hemos ido de aquí para allá, en países que cambian tanto de nombres y de gobiernos de un día para otro, que ya no sabemos ni de dónde carajos somos”. [...] Lectores de Colón, Cortés y Las Casas, de cronistas y evangelizadores de Indias, de tratadistas del neotomismo español y de filósofos de las ilustraciones francesa e italiana, los primeros republicanos de Hispanoamérica miraron sus sociedades a través del prisma de aquellas lecturas. Esos reflujos ilustrados en las élites letradas y políticas de los nuevos Estados nacionales generaron, en buena medida, la tensión entre utopía y desencanto que predomina en la documentación republicana. El epistolario, las memorias y hasta las constituciones redactadas por aquellos fundadores trasmitían esa doble condición. Por un lado, el acento regenerador de los discursos propició una multiplicidad de figuraciones utópicas: la promesa del Nuevo Mundo, la idea de Hispanoamérica como emporio, el impulso de alcanzar y rebasar en pocos años la prosperidad de Estados Unidos, la búsqueda del gobierno perfecto, las comunidades ideales de las colonias migratorias, la confederación de Estados soberanos y libres. Pero junto con la idealización de la voluntad regeneradora actuaba un diagnóstico sombrío sobre la constitución moral de la ciudadanía hispanoamericana y el peso de la herencia colonial y absolutista de la monarquía católica. [...] Sin embargo, en los años veinte y treinta, la mayoría de los republicanos creyó en el alcance rápido de un gobierno perfecto, parecido a la constitución histórica de sus pueblos, que regeneraría en poco tiempo las comunidades hispanoamericanas. El resultado de esa ingeniería constitucional fue, en buena medida, un sentimiento melancólico entre los fundadores de las nuevas repúblicas que reforzó aún más los elementos autoritarios y cesaristas de los primeros gobiernos. [...] La melancolía, esa enfermedad del alma monárquica o imperial que Roger Bartra ha rastreado en tradiciones tan diversas como el Siglo de Oro, el nacionalismo mexicano y la filosofía moderna, también era sufrida por los forjadores de las repúblicas hispanoamericanas. Con la ineludible certidumbre de que repúblicas fundadas bajo el signo del desencanto estarían llamadas a experimentar un devenir atribulado y confuso. El discurso de la frustración y las prácticas cesaristas dejaron un cuantioso legado intelectual y político en la historia hispanoamericana de las dos últimas centurias. Sus efectos todavía se sienten en la primera década del siglo XXI, interrogando el sentido fundacional de aquella gesta.
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a idea de que la historia es siempre una construcción, una entre otras posibles, tiene en los Bicentenarios que este año empiezan a celebrarse en América latina una oportunidad renovada de aplicarse. Permite, por ejemplo, reconocer “el desencuentro entre la historiografía académica y los usos del pasado que hacen los políticos”, rescatar la literatura de principios del siglo XIX como un documento histórico y reconocer que los próceres de bronce en realidad “terminaron sus vidas en la melancolía y en la duda sobre el éxito de la gran empresa de descolonización que iniciaron”. Esa mirada propone el historiador y ensayista cubano Rafael Rojas, residente en México y profesor del Centro de Investigación y Docencia Económica de ese país, en su trabajo Las repúblicas de aire (Taurus), que acaba de ganar el Primer Premio Internacional de Ensayo Isabel Polanco –otorgado por la Fundación Santillana, la editorial Taurus y la Feria del Libro de Guadalajara– y que la semana próxima llegará a las librerías porteñas. Rojas –que se fue de Cuba en 1991– ha dedicado buena parte de su exilio a pensar su país, con una distancia crítica que lo ubica tan lejos de sus compatriotas afincados en Miami como de la élite política cubana, sobre cuyas aptitudes para atravesar el poscastrismo se mantiene escéptico. Especialista en la historia intelectual de América latina, retrata las ideas que impregnaron los procesos revolucionarios en el continente entre 1810 y 1830 y,



sin anacronías ni trasposiciones fáciles, echa luz sobre el presente de estos países. –El libro está recorrido por una tensión entre el “deber ser” de los sistemas políticos que se ensayaban en el continente y la realidad heterogénea y conflictiva de sus pueblos. ¿Por qué cree que existía esa tensión? –Los modelos constitucionales que por entonces se intentaron en la región, con mayores o menores herencias de Cádiz, Estados Unidos o Francia, eran pensados como “reales”, es decir, como si fueran perfectamente adaptables a las tradiciones y costumbres de los antiguos reinos borbónicos. Los federalistas mexicanos y argentinos, lo mismo que los centralistas neogranadinos y andinos, pensaban que esos modelos se avenían con la naturaleza de sus naciones y acusaban a sus rivales de imponer la teoría a la realidad. Pero unos y otros aspiraban, en efecto, a una ciudadanía homogénea. Esta tensión entre homogeneidad constitucional y heterogeneidad social sigue existiendo en las democracias contemporáneas de América latina, a pesar del avance que han experimentado el comunitarismo y el multiculturalismo en las últimas décadas. –¿En qué medida es parcial la mirada que hoy predomina en los países latinoamericanos sobre los procesos revolucionarios que van de 1810 a 1830? –En América latina se observa un desencuentro muy dañino entre la historiografía académica y los usos ideológicos del pasado que hacen los políticos. Muy poco tienen que ver el Bolívar, el Sucre, el San



Martín o el Martí de los historiadores con los que inventan los líderes de la región para legitimar sus poderes actuales. –¿Y cómo cree que debería enseñarse en las escuelas ese período histórico? –Para la enseñanza de la historia sería saludable entender el momento republicano en su especificidad y no como génesis de todo lo que ha sucedido desde entonces en América latina. Es preciso desligar aquel período de las genealogías liberales o conservadoras, positivistas o antiimperialistas, nacionalistas, católicas o socialistas construidas en los dos últimos siglos. –¿Qué impronta daría a la conmemoración de los Bicentenarios? –La conmemoración del Bicentenario se produce en un momento de extraordinaria riqueza y sofisticación en la historiografía académica. En casi todos nuestros países hay historiadores jóvenes que han dejado atrás los enfoques rígidos de la Guerra Fría y que piensan la política del siglo XIX con las mejores metodologías de la disciplina. Ese rigor, lamentablemente, se refleja poco en la opinión pública o en los medios de comunicación y carece de una eficaz proyección en la enseñanza de la historia. –“Utopía y desencanto” aparecen como los polos de un vaivén que las historias de nuestros países recorren todavía hoy. –El vaivén entre utopía y desencanto es propio de toda ideología. No hay una, en la historia moderna, que no haya provocado esperanza y, a la vez, frustración. Pero como bien dice Claudio Magris, el
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desencanto no es necesariamente sombrío, ya que puede actuar como una forma irónica de la esperanza. –Usted usa el concepto de “melancolía”. Parece todo un designio plantearse la construcción de naciones nuevas con esa impronta. –Los próceres de la independencia hispanoamericana terminaron sus vidas en la melancolía y en la duda sobre el éxito de la gran empresa de descolonización que iniciaron. Ese sentimiento los hace contemporáneos nuestros, ya que los coloca en una actitud crítica frente a las certezas del mundo político.



5 























Empfehlen Sie Dokumente












La descivilización del continente europeo 

de regiones del planeta y lo han hecho movidos no tanto por un interés ... Si exceptuamos a Inglaterra y en menor medida










 








Mapa político do continente africano 

Page 1. Mapa político do continente africano. Wikipédia.










 








imaginando un continente utopia democracia y neoliberalismo en el 

This particular Imaginando Un Continente Utopia Democracia Y Neoliberalismo En El Teatro Latinoamericano. Tomo Ii Columb










 








historia elemental del continente americano desde ... AWS 

This Historia Elemental Del Continente Americano Desde Su Descubrimiento Hasta Su Independencia Para. Uso De Las Escuela










 








el futuro ecologico de un continente una vision prospectiva de la 

This particular El Futuro Ecologico De Un Continente Una Vision Prospectiva De La America Latina I PDF start with Introd










 








america latina despertar de un continente ocean sur pdf 

21 mar. 2019 - PDF File: America Latina Despertar De Un Continente Ocean Sur ... choice, for example university or colle










 








el continente dormido una salida al sopor de america latina dbid 3q2y5 












 








El sabueso de los Baskerville.pdf 

¡Bienvenido, Sir Henry! Bienvenido a la mansión de los Baskerville! ..... en realidad islas separadas del resto por la c










 








El Desayuno De Los Osos 

PDF File: El Desayuno De Los Osos - PDF-EDDLO8-11. 1/2. EL DESAYUNO DE LOS OSOS. PDF-EDDLO8-11 | 23 Page | File Size 1,0










 








El sonido de los Andes 

Show en vivo: La batalla por el Omnitrix se libra acá. .... Dársena B (Puerto). Descubrí Mar del Plata ... Santa Fe 1854










 








El señor de los cuchillos 

1 ago. 2012 - pasó por la isla de Córcega, donde hizo el mismo tratamiento del acero ante la mirada atónita de los cuchi










 








El equipo de los runners 

21 ago. 2011 - preferido? Tengo dos perros Border collie. Uno, súper inteligente y el otro, absolutamente imbécil. Me gu










 








El museo de los horrores 

Motion blur. Caracterizamos este defecto como la falta de nitidez de objetos en movimiento de una imagen. Esta falta de










 








El mejor de los escenarios 

1 ago. 2009 - 4 MISS BOHEME. E.Talaverano 56/Numerous-Bohemia Fitz. M.A.Garcia. -- 7S 5 MACARENA BID. P.Falero. 56/Conte










 








el dia de los ninos 

29 abr. 2018 - El Día de los Niños is a fun filled event with STEM. (Science, Technology, Engineering and Math) activiti










 








El Desayuno De Los Osos 

Get free access to PDF El Desayuno De Los Osos at our Ebook Library. PDF File: El Desayuno De Los Osos. 1/1. EL DESAYUNO










 








El Libro De Los Villanos 

El Libro De Los Villanos (PDF) credit by Kilpelainen J Maija archived 24 November 2018. ID 444acd1636 eBook. PDF File: E










 








El ocaso de los revolucionarios 

nacionalsocialismo, el tercermundismo, el progresismo y los neopopulismos, las. “revoluciones” del modernismo presentan










 








EL LIBRO DE LOS LIBROS 

Período Apostólico .............................................................................. 45. 6. Cómo se Compiló










 








EL VIAJE DE LOS CONDENADOS 

Aunque llegó a obtener la medalla de oro de la. Australian Literature Society, no tardó en caer en el olvi- do. Así, est










 








El Cuerpo De Los Insectos 

EL CUERPO DE. LOS INSECTOS. PDF-6ECDLI6 | Page: 28. File Size 1,136 KB | 25 Jan, 2019. TABLE OF CONTENT. Introduction. B










 








El lado oscuro de los 

de millones de niños escuchan con atención y bastante aprensión desde que los hermanos Grimm lo popula- rizaron a partir










 








El muchacho de los sábados 

2 sept. 2013 - experiencia, interpretada por Paula. Guzzo, Julieta Moras, Pablo Gold- berg y Leonardo Porfiri, sintetiza










 








El Idioma de los Guaraníes 

¡Y a juzgar por su idioma esta raza tenía algunas ideas abstractas, era irónica y .... El único instrumento de música qu
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